
11. EL CAMlNO A LA REVOLUCION 

Los maderistas se limitaron a seguir las reglas del juego impuestas por 
el rbgimen: organizaron, promovieran y obtuvieron apoyo, demasia- 
do apoyo, especialmente para elincierto gobierno del estado de Puebla. 
La grandiosa recepción a Madero en Puebla convenció a las autoridades 
que sólo la fuerza podría hacerse cargo de esta reciente amenaza, una 

l 
l 

táctica que s61o favoreció a aquellos que abogaban por la lucha armada l 

contra el Estado. 

Represidn y reweltas 

La represión a los maderistas en el estado de Puebla no era algo nuevo; 
más bien fue una de las razones por las que Madero no había visitado el 
estado anteriormente. Se mostraba preocupado del trato que recibían 
sus seguidores por parte del régimen, y temía que la respuesta de aqu6- 
110s alteraría el orden público, dañando con etio sus actividades legales 
de la campaña.' Por elio, Madero comó un riesgo calculado al visitar 
el estado. Basándose en su teoría de que una manifestación de f u e m  
frenarfa las tácticas represivas d d  gobierno, Madero apostó a que la ma- 
nifestación de Puebla sería grande y entusiasta y que con su presencia 
se calmarían algunos de sus adherentes que pedían enfrentar al gobierno 
con violencia. Pem perdió la apuesta. 

Consciente del entusiasmo despertado por Madero en la ciudad du- 
rante su visita, el gobierno tuvo la precaución de no crear mártires, limi- 
tándose solamente a molestar livianamente a los maderistas. Sin embar- 
go, tan pronto como el líder antureleccionista abandonó Puebla en di- 
rección a Jalapa, una vez que la atención nacional ya no estaba centrada 
en el estado, comenzó la ola represiva. Enun obvio intento por quebrar 
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la espina dorsal del movimiento antes de las elecciones de junio, el go- 
bierno de Martínez detuvo a docenas de simpatizantes de Madero en to- 
do el estado. Grupos de prisioneros pasaban reclutados a la fuerza en el 
ejército o enviados a unamuerte casi segura en Quintana Roo, realizan- 
do trabajos forzados. Otros languidecían en la cárcel, donde eran objeto 
de tortura y asesinato.? A medida que las elecciones se aproximaban, 
muchos pasaron a ser prisioneros en sus propios hogares, ya que la poli- 
cía sólo esperaba su aparición para detenerlos. De esta manera abando- 
naron el estado mientras casas y oficinas eran sistemáticamente alla- 
nadas en busca de armas y material comprometedor como escritos anti- 
rrelec~ionistas.~ 

Aunque de los seguidores de Madero los más perseguidos eran los 
sectores sociales bajos, éstos no fueron los únicos en experimentar la 
ira del gobierno. Al parecer, Gabriel Sánchez de la Vega y Carlos Ai- 
deco, presidente y secretario del Club Central respectivamente, fueron 
detenidos después de haber escrito a Díaz protestando por el trato y la 
encarcelación de maderistas prominentes. Otro directivo del Club, Eve- 
rardo Arenas, huyó a Oaxaca y luego a Veracmz, donde continuó lu- 
chando por la causa? lncluso algunos altos funcionarios de la adminis- 
tración fueron aparentemente expulsados o amenazados de tal por sus 
simpatías pol í t ica~.~ 

Los esfuerzos por interceder en favor de los maltratados maderistas 
resultaron vanos. Madero le manifesto a Diaz que, aunque intentaba 
recomendar moderación a sus seguidores, él no se encontraba en condi- 
ciones de garantizar la paz, dado que la mayoría de los líderes de los 
clubes de obreros estaba detenida, ochenta en Atlixco, y continuaban 
las persec~siones.~ Serdán le escribió al gobernador Martínez pidiéndole 

2 INAHIAFM, Madero a Francisco Vázquez Gómez, 13-VIII-1910,10:3;Mé. 
xico Nuevo, 5, 7-VI-1910; El País. 8-VI-1910; Diario del Hogar, 9-VIII-1910; 
Gámez, Monografio. . ., pp. 115-16. Cámez dice que de los 130 poblanos enviados 
a Quintana Rao, sólo seis regresaron a Puebla. Otra fuente dice que los dos hijos del 
gobernador Martinez fusilaron a numerosos maderistas encarcelados en la peniten- 
ciaria de Puebla; véase CPD, Juan N. Pacheco y Sebastián Rocha a Diaz. 8-111- 
1911,281:5064. 

3 MEIINAH, juzgado 30. de lo criminal, hiebla, Instrucción 118, contra Ra- 
fael Jiménez por los delitos de rebelión y ultrajes contra funcionarios públicos. . ., 
1X-1910, 1909;Gámez,Mono~afio. ., p. 139,EIPais, 30-VI-1910. 

4 AJEIINAH. WiUehardo Flores al juez 30. de lo criminal, 1 l-XI-1910,1909; 
AVC, Arenas, Memorial.. .. 1-X-1915, 54:5936; CPD, Aldeco y Sánchez de la Vega 
a Diaz, 25-V-1910, 270:5906;MéxicoNuevo, 5-VI-1910. 

S MéxieoNuevo, 25-V-1910;EIPais. 24-V-1910. 
6 Anderson, Oufcasts. . ., p. 266; Alfonso Taracena, La verdadero revolución 

rnexicom, Madero a Díar, 26-V-1910, t. 1, p. 277. 



que restableciera los derechos políticos y pidió a Emilio Vásquez Gó- 
mez que en su papel de jefe del Centro Antirreleccionista de la ciudad 
de México intercediera ante el gobierno en favor de los poblanos. Otro 
recurso, el de intentar convencer a las cortes de justicia que declararan 
recursos de amparo, sólo resultó ser levemente más efectiva. Esta ma- 
niobra se encontraba limitada por la falta de fondos y la dificultad para 
encontrar abogados. Ni siquiera aquellos que d ie ron  a recibir a Madero 
se arriesgaban a defender a los maderistas.' No obstante, en vez de dar 
el golpe de gracia al movimiento,las tácticas represivas sólo sirvieron pa- 
ra polarizar aún más la situación ya de por si tensa. 

Debido tanto a la exitosa visita de Madero a Puebla como al inae-  
mento de la represión gobiernista, los antirreleccionistas, lejos de su- 
cumbir a ésta, aunque sí  algo dañados, elevaron su protesta de forma 
más violenta, casi al punto de convertirse en rebelión armada. Incluso 
un maderista Uegó a a f i r  que dentro de las fdas policiales se empeza- 
ba a mostrar cierta simpatía hacia la causa maderista. El jefe político de 
Puebla, Joaquín Pita, notó la creciente dificultad para recolectar los im- 
puestos a las mercancías en el mercado, por lo que culpó a Madero por 

I 
su promesa de abolir tal impuesto. Otros observadores empezaron a no- i 

I 
tar la creciente tensión en los distritos de Tetela de Ocampo y Zacatián, 
al norte del estado, donde el movimiento estaba ganando adeptos inclu- 
so en las fdas de los funcionarios del gobierno, y una manifestación en 
la ciudad de Puebla, el 29 de mayo, temi116 con varios protestantes 
muertos por las  tropa^.^ 

Serdán, quien ya desde abril se habh convencido de la necesidad de 
recurrir a la violencia armada, aprovechó la oportunidad de la ola re- 
presiva para rebelarse. Le pareció que la oportunidad era la correcta ya 
que estaba dar0 que la campaña electoral era una farsa y que la guerra 
era inevitable si se trataba de que el pueblo recuperara sus derechos. 
Sostenía que si un estado importante como Puebla iniciara un levanta- 
miento, otros seguramente lo seguirían por lo que Díaz y su régimen se- 
rían eventualmente forzados a capitular. Cuando reveló sus propósitos 
en una de las asambleas, no obstante, los moderados encabezados por 
Francisco Salinas demostraron su desacuerdo? Haciendo caso omiso de 

7 TafoUa Pérez, Aquiler. . ., Serdán Y Jiménez a Martmez, 23-V-1910, p. 45; 
AFVG, Válquez Gómez a Serdán, 6-VI-1910, 2:5:129; Gámez, Monografia. ., 
PP. 116, 119-20. 

8 GBFO, Reginald Tower a Edward Grey Bart, 2-VI-1910,928:9;CPD, Mi- 
guel E. Márquez a Díaz, 24-VI-1910, 271:8156; El País, 8-VI-1910; DelCastiUo, 
Puebla.. ., p. 34;Pita,Memorios, 25-VI-1948. 

9 Mendieta Alatorre, Lo mujer. . ., p. 104; Gámez, Monografia. . ., pp. 117- 
19. Cuando Madero visitó el estado en mayo, es p6sible que Serd'h le pidiera que 



su rival, Serdán se enfrascó en dicho intento, que fracasó debido tanto a 
su mala organización como a la falta de apoyo de los trabajadores mo- 
derados. Una vez más el movimiento mostraba su flaqueza al estar divi- 
dido. 

Su plan incluyó tres revueltas, casi simultáneas, a fmes de mayo, re- 
clutando hombres y capturando arma; a medida que iban progresando. 
En la primera de ellas, Serdán iba a encabezar a los trabajadores del 
área de PueblaCholula, ocuparía Cholula, capturaría el cuartel militar 
v marcharía sobre AtlYrco: pero los trabaiadores rehusaron tomar varte 
$a que no había suficientes kmas y finalmente los agentes enviados por 
Madero y Emilio Vázquez Gómez lograron convencer a Serdán de que 
abandonara. su plan y se limitara a la vía legal para combatir la repre- 
sión .'o 

La segunda revuelta también falló. Un grupo de trabajadores en huel- 
ga de la fábrica textil de Metepec, dirigido por Juan Santibáñez e Isaac 
Guillén, debían asaltar la vecina ciudad de Atlixco liberando a los pri- 

1 sioneros de la cárcel local, muchos de los cuales eran maderistas recién 

i detenidos, ejecutarían a los funcionarios del gobierno local y saquearían 
las tiendas de la ciudad. Pero el jefe político descubrió el complot de 
antemano y varios trabajadores fueron detenidos, además de que se des- 
pachó una fuerza de rurales estatales a Atlixco desde Cholula y Puebla." 
La situación en Atiixco continuó siendo tensa a pesar de los esfuerzos 
del dictador por restablecer la calma, prometiéndoles a los trabajadores 
ayuda para organizar una colonia agrícola y dar empleo a través del 
latifundista español Iñigo Noriega, amigo personal de Díaz.12 

La tercera de las revueltas planeadas comenzó bien, pero fracasó de- 
bido a un error de los conspiradores y a la falta de apoyo externo al fra- 

apoyara sus planes para una rebelión armada, pero aparentemente Madero rehusó; 
véase Velasco Ccballos,Aquiles. . .. p. 8. 

10 ARM, Meléndez a Serdán, 24-V-1910, 30:53:116;Gárnoz,Monografia.. ., 
pp. 126-27;CuéUar Abaroa, Juan.. ., pp. 10405. 

11 CPD, Martínez a Diaz, 3-VI-1910, 271:7719; Anderson, Mexican. . ., p. 
110; Anderson, Outcosfs. . ., p. 276; Mudo P. Martínez.360. Informequeeljefe 
del deporromento ejecutivo remite a la legisloturo del estado, p. 9.  

12 CPD, Diaz a Martinez, 6-VI-1910, 271:7721;CPD, Obreros de Metepec y 
El León a Diaz. 7-VI-1910. 271:8028:Anderson.Outcasts.. .. o. 276. Puesto aue ~. . . 
Iirhia falla d. rmpleo cn 12s l'ibricar, li>> ubrrro* r\igiaii que cl gohicrno 1 % ~  prci- 
pur:i.,nsa lu> r:.urio\ pari pudsr cstnhliccr una ~ o l u n u  agricold I)ia/ Iiizo lu, 
.trrr.$us. Ipr.r,> lo< ihriros rcilis7dirun Is  ulerld ~xirqu~,  el rcpirncn r c h ~ ~ n  provccr 
suficiente capital, herramientas, etc., para poder hacer que el proyecto tuviera 
éxito. Entonces, Díaz les ofreció trabajo a través de Noriega por un sueldo diario 
de 50 centavos que ellos rechazaron demandado 65. Anderson dice que los obrc- 
ros no recibieron la tierra porque CI jefe político de Atlixco negó entregarles los 
requeridos ccrtificados de bucn comportamiento. 



casar las anteriores. Los trabajadores de Metepec y Tlaxcala, encabeza- 
dos por Juan Cuamatzi, Antonio Hidalgo y Marcos Hernández Xolocot- 
zi invadieron la ciudad de San Bernardino de Contla, en Tlaxcala, y cap- 
turaron al presidente municipal. El plan consistía en asaltar la ciudad de 
Tlaxcala y secuestrar al gobernador, Próspero Cahuantzi, pero el presi- 
dente municipal logró escapar y avisar a las autoridades del estado por 
lo cual Serdán ordenó a Cuamatzi parar el intento.13 

Los elecciones 

A mediados de junio, después de los fallidos intentos de los trabajado- 
res, Serdán presentó su renuncia al cargo de presidente del Comité Eje- 
cutivo Electoral ya que, en su opinión, su posición mas extremista lo 
hacía incompatible w n  el cargo, además del hecho de que la férrea vigi- 
lancia policial lo convirtió en un prisionero en su propio domicilio, limi- 
tando así su utilidad para con la campaña. Debido a que las relaciones 
habían mejorado entre Serdán y el Club Central a causa de la represión 

l 
gubernamental a ambas facciones, Serdán s u m ó  que la presidencia pa- 

i 
sara a manos del club, que siempre había mantenido mqores relaciones 

i 
1 

con la policía que los radicales serdanistas. Esperaba que este movimien. 
to ayudaría a disminuir la hostilidad del gobierno y posiblemente ase- 1 
gurara la supervivencia de un movimiento viable durante las próximas 
elecciones. Serdán, sin embargo, se mantuvo en el cargo ya que n i ~ i n  
moderado estaba dispuesto a artiesgarse aceptándolo.I4 

L? campaña electoral maderista mostró muy poca actividad durante 
las largas semanas que siguieron a la visita de Madero a Puebla. Los resul- 
tados de las elecciones venideras eran bastante fáciles de predecir y la 
actividad orinci~al de los antirreleccionistas se reducía a escavar o sufrir 
la represión del gobierno. Aparentemente, sólo un club, el "Ignacio Za- 

13 CPD, Próspero Cahuantzi a Diaz, 27-V-1910, 365:1297, 28-V-1910, 270: 
6641;  Anderson, Mexican. . ., p. 110;  Crisantu Cuéllar Abaroa, Lo revolución en el 
estodo de Tlrnc~lo. t. l .  pp. 31-35; René Cuéllar Bernal, Tlaxcolo o rravisdelos 
siglos. p. 246; Luis Nava Rudriguez, Tkrxcala en lo hisforia, pp. 176-177; Buve, 
Peasant. . .. p. 129. Andersan sugiere que el adherente del PLM, Hilario C. Salas, 
podría haber influenciado las rebeliones en naxcala y Atlixco;véase Outcosts.. ., 
pp.  275-76. Cuéllar Abaroa dice que dos grupos planeaban una rebelión en TLax- 
cala durante la primavera de 1910. El primer" se encontraba en los pueblos de 
Tepehitec y Xicohténcatl en abril y fue encabezado por Hilariv Salas y algunos 
más. El segundo se encontraba en mayo en San Bcrnardino Contla y su líder fue 
Cuamatzi. Los dos grupos se ligaron por medio de Marcos Hernández Xolocatzi 
quien fue miembro de ambos;véaseJu~n. .  ., pp. 6 6 4 7 .  

14 TafoUa Pérez, Aquiles. . ., Madero a Serdán, 20-VI-1910, p. 53; El País, 
9-VII-1910;Cámez,Monografia.. ., pp. 133, 151-52. 



ragoza", logró preparar una lista para senadores y diputados federa- 
les.15 

Las elecciones primarias, de acuerdo a la constitución mexicana de 
1857, eran elecciones populares para decidir electores, quienes a su vez 
eligirían candidatos. ~ s t o s  eran, sin embargo, invariablemente controla- 
dos por el gobierno y la elección del 20 de junio de 1910 fue manipula- 
& para asegurarse que los maderistas sólo recibieran un mínimo de vo- 
tos. Muchos antirreleccionistas ni siquiera se preocuparon de inscribir- 
se, por temor a las represalias. Gran cantidad de aquellos que s í  estaban 
inscritos, descubrieron que sus nombres habían desaparecido de la lista 
de votantes que por ley tenia que publicarse en Puebla ocho días antes 
de la elección. Otros ni siquiera recibieron la tarjeta que los autorizaba 
para votar. El día de la elección, las mesas de votación fueron en mu- 
chos casos abiertas antes de la hora indicada, ubicadas en residencias 
privadas o ,  en el caso de tiendas, detrás del mostrador, algunas ni siquie- 
ra se abrieron, todo esto con el objeto de impedir que los maderistas vo- 
taran o formaran parie de las mesas.16 Las tropas federales controlaban 
las calles. las azoteas v los Iueares de votación. Arrestaban a los votantes w 

de la oposición y,  en algunos casos, a punta de bayoneta, los obligaban 
a votar por los candidatos oficiales.'' Noticias de actos similares se re- 
cibieroi de Atlixco, Huejotzingo y Tehuacán. En Atlixco, los Únicos 
que votaron fueron los empleados públicos y sectores de la clase alta, 
ya que eran los únicos a quienes se les había otorgado tarjeta para vo- 
tar.18 La segunda elección, llevada a cabo a principios de julio, dio una 
decisiva Y casi unánime victoria al dúo DíazCorral. Oficialmente, Ma- 
dero y vázquez Gómez recibieron tres votos cada uno, comparados con 
los 1 772 para Diaz y 1 770 para Corral. De igual manera fue elegida la 

1s Tafolla Pérez, Aquiles. . ., p. 52; AJA, Julio Ibáñez al presidente del Comi- 
té Ejecutivo Electoral, 8-VI-1910, 1:16. Los seleccionados fueron: senador, Ga- 
briel Sánchez de la Vega y Carlos Aldeco (supl.), diputado del lo. distrito de Fue- 
bla, Rafael Cañete y Aquiles Serdán (supl.), diputado del 20. distrito de Puebla, 
Felipe T. ConUeras y Rafael Rosete (supl.). Todos, d v o  Serdán, fueron adhe- 
rentes de La facción del Club Central del movimeinto. Agustín Día2 Durán, presi- 
dente del "Ignacio Zaragoza" y partidario de Serdán estaba en ese momento en la 
cárcel. 

16 Mexicun Herald. 23-VI-1910; Tafolla Pérez,Aquiles. . ., p. 55. 
17 CPD, luan A. Hernández a Diaz, 25-VI-1910, 365:2072; CPD, articulo 

por Iohn Kenneth Turner, Elecfion day in Mexico, 8-X-1910, 274:14908; Jesús 
Luna, Lo carrera público de Don Romdn Corral, p. 149. Para ejemplos de encar- 
celamiento de maderistas el día de la elección, véase EIPuís, 1, 3,4-VI-1910. 

18 El Pois, 7 ,  15-V11-1910. El día de la elección, Magdalena Henera, un ma- 
derista, alzó una rebelión en vano en Tehuitzingo en conea del jefe político, 
Vicente Popoca, para protestar por el voto fraudulento; véase Juan Andrew Al- 
mazán, En l e g i t i m  defenw, p. 3. 



lista completa de candidatos oficiales para el congreso federal y el esta- 
tal. En septiembre, el congres, nacional confirmó los resultados electo- 
rales y rechazó todas las quejas formales. Aproximadamente, un cuarto 
del total de ellas provenían del estado de Puebla.19 

En un gesto de desafío al gobierno y de protesta simbólica en contra 
de la elección, el Comité Ejecutivo Electoral, encabezado por Serdán y 
compuesto por representantes de los clubes antirreleccionistas del distri- 
to de Puebla,llevaron a cabo el 3 de julio una sesión extraordinaria para 
elegir sus propios candidatos al congreso nacional. Entre ellos fueron 
elegidos Ignacio Qumtana para senador y Aquiles Serdán como suplente 
de diputado por el segundo distrito de Puebla.2o 

Continúa la represibn 

Pero la protesta sobre las elecciones fue más allá de gestos simbólicos. A 
los pocos dias el comité ejecutivo de Serdán y los estudiantes del Cole- 
gio del Estado hicieron un llamado a manifestarse públicamente. El I 
Club Central denunció por ello a Serdán y amenazó con hacerlo respon- j 
sable de la violencia que su acto pudiera crear. Al  mismo tiempo, rehusó I 

1 
reconocerlo como partidario e hizo cuenta que el grupo de base obrera 
antureleccionista de Serdán ya no existía. 

Tal fue la corta luna de mid entre las facciones de Serdán y el grupo 
I 

Aldeco-Arenas. Los moderados, en su mayoría clase media, en sus es- 1 

fuerzas por evitar mayores persecuciones y tal vez con el ánimo de Ue- 
gar a una reconciliación con el régimen, volvieron a darles la espalda a 
los grupos más radicales de la clase obrera. Preferían apoyar el status 
quo antes que aceptar la única alternativa: la lucha armada." 

A pesar de la oposición del gobierno de Martínez y del Club Central, 
Serdán y sus aliados estudiantiles llevaron a cabo el acto de masas. Va- 
rios miles de personas hicieron acto de presencia en la plazuela de San 
José, en el centro de Puebla, respondiendo a la liamada. Cuando la mul- 
titud comenzó a marchar pacíficamente hacia la plaza central, la poli- 

19 CPD. Martínez a Diaz, 13-V11-1910,272:9403; México, Congrew, Cámara 
de Diputados, Dimio de los Debates de fa Cámm de Diputados, 27-IX-1910, pp. 
7-0. La suma total en el país fue: Diaz, 18,625; Madero, 196; Corral, 17,177; 
Vázquez Gómez, 187. Para un listado de los candidatos oficiales elegidos, véase 
El ImpmeiBl, 11-VII-1910. Para un listado de las quejas en todo el país, incluyen- 
do Fuebla, véase Diorm del Hogm, 4, IO-IX-1910. 

20 TafoUa Pérez.Aquiler . ., pp. 57-58. 
21 El Puis, 7, 9-VII-1910; Gámez, Monografia. . ., p. 182. FJ Club Cent~al 

consideró que el comité ejecutivo electoral de Serdán ya no existía puesto que Ser- 
dán entregó su renuncia como presidente, y cuando la renuncia fue rechazada, 
Ser& nunca reaceptó oficialmente el puesto. 



cía montada y los soldados empezaron a atacar con sables en ristre. Los 
protestantes fueron dispersados con el saldo de por lo menos un muerto 
y muchos heridos. Serdán, avisado a tiempo del ataque, pudo huir de la 
plazuela donde estaba organizando la manifestación y refugiarse en la 
casa de un correligionario en el barrio industrial de Xonaca." Este ata- 
que sin provocación marcó el comienzo de una nueva ola represiva desa- 
ta& por las autoridades y que duraría todo el verano y comienzos del 
otoño de 1910. Una vez más, en vez de aplastar la oposición, la mano 
represiva no hizo más que acentuar la polarización de la sociedad, crean- 
do mayor inestabilidad y aumentando el apoyo de aquellos que aboga- 
ban por la lucha armada. 

i a s  autoridades fueron inmediatamente tras los líderes de la manifes- 
tación. Muchos fueron detenidos y reclutados a la fuerza en el ejército, 
incluyendo el batallón Ignacio Zaragoza, que era el contingente de tro- 
pas estatales localizado en la ciudad de Puebla. La policía allanó la mo- 
rada de Serdán en busca del líder maderista y aumentó el número de 

6 

t guardias airededor de la casa esperando su regreso.23 Cuatro de los prin- 
t cipales líderes estudiantiles: Alfonso G. Alarcón, Luis Sánchez Pontón 
i y Gil Jiménez, del Colegio del Estado y Gregorio de Gante, de la Escue- 
1 

la Normal, fueron encarcelados. Otros fueron expulsados o perdieron 
sus becas. José Rafael Insunza, quien hacía menos de un año había ame- 
nazado a los estudiantes con expulsarlos si se metían en actividades 
políticas contra el gobierno, cambió su actitud y renunció a su cargo de 
director del Colegio en protesta por las acciones del régimen. Incluso 
Felipe Franco, quien había sido inspector de escuelas primarias del es- 
tado, fue detenido con su familia por ser rnaderi~ta.?~ 

22 ElPnis, 9-VII-1910; Del Castillo, Pueblo.. .,p. 37; Frias Olvera,Aquiles. . ., 
pp. 6466 ;  Frías Olvera, Historia. . .. pp. 90-92. Frias dice que la manifestación 
tuvo lugar el 29 de junio y no fue reportada en la prensa. Esta aseveración parece 
incorrecta puesto que El País publicó varios artículos sobre el acontecimiento y 
dijo que tuvo lugar el 7 de julio. Tal vez Frías Olvera confunda la manifestación 
del 7 de julio con otra igualmente sangrienta (según la embajada británica) que tu- 
vo lugar el 29 de mayo y de la cual este autor no ha podido localizar ninguna otra 
referencia; véase GBFO, Tower a Grey Bart, 2-VI-1910,928:9. 

23 El País, 9, 10-VII-1910; Enrique Cardero y Torros,Diccionario generolde 
Puebln, t. 2, 8-VII-1910. La esposa de Serdán les dijo a las autoridades que había 
huido a México ...- ~ 

24 AGY Al-51. 1'lir.zcr Oliver a 5ladrrri. 29-VI-1912, 2R:771-1 --;AGN AFM, 
Anioniu Muin PaLciu< u Madero, 23-1-1912. 42.1151 :-. AGN ATM, irancv a 
Yadno. 27-Xll-1911. 6 8 2  Del CaatiUo, Pueblo .. pp. 35-36; (;he. Mono- 
grnfiB. . . , p. 168; Miguel Carrasco Puente,Pueblo: oz&jo mexiaino, p. 337;Gil 
Jhénez,  Remembranza: los estudiantes del Colegio del Estndo y la revolución 
de 1910, pp. 9, 11; Enrique Cordero y Torres,Bosquejo de biogmfío. Licenciodo 
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Una de las razones del duro trato del gobernador Martínez para con 
los opositores en julio era el temor de que hubiera otra rebelión de los 
trabajadores. Recibió información, probablemente a través de trabaja- 
dores encarcelados, de que Serdán había estado distribuyendo armas 
para un levantamiento. Doblemente preocupado estaba Martínez por- 
que sabía que Serdán no tenía recursos económicos para adquirir armas 
y concluía, por lo tanto, que alguien, tal vez Madero, estaba ayudando a 
los conspirado re^.^^ En consecuencia, el gobierno actuó con especial 
dureza contra incidentes potencialmente desestabilizadores en dos fá- 
bricas locales durante ese mes. En Amatlán, la policía arrestó a cincuen- 
ta trabajadores después que una circulación anónima llamando a la re- 
belión se distribuyó entre los empleados de la fábrica. La prensa espeni- 
1ó diciendo que las autoridades habían permitido la propaganda con la 
intención de descubrir a los obreros serdanistas. En E1 Mayorazgo, una 
huelga en respuesta a la intención de los administradores de bajar los 
sueldos debido a la baja en las ventas terminó cuando la policía multó a 
los agitadores y envió a sesentaicuatro al ejé~cito.'~ 

1 
Desde su confinamiento en San Luis Potosí, Madero envió dinero I 

a sus partidarios en Puebla y los exhortó a que continuaran la lucha. En- 
tregó veinticinco pesosaCarmenSerdán, hermana de Aquiles, para que los 

i 
distribuyera entre los trabajadores que habíanperdidosusempleosacau- 
sa de sus actividades políticas. En cartas enviadasa sus seguidoresen Pue- 
bla y Tehuacán, Madero expresó su preocupación de que algunos de los 

1 

suyos se habían dado por vencidos, pero urgió a aquellos que permane- 
cían a consolidar las fdas y continuar con la formación de clubes. i e s  
aconsejó que mantuvieran su actividad en forma tenue para no provo- 
car mayores persecuciones por parte del bmtal gobierno del estado.27 

Luis Sónchez Pontón. p. 8; Enrique Cordero y Torres, Homenaje póstumo: Gre 
gorio de Gonte, pp. 4-5. 

25 CPD, Martinez a Diaz, 25-V1I-1910, 272:9317;Cosío Villegas, Historio.. .. 
t. 10, p. 867. Serdán estaba reclutando apoyo para oUa rebelión aun antes de la 
eleccibn de junio; véase RGIG, Pedro Alvare2 del Campo a Serdán, 25-VI-1910, 
4a.. 910í2). 4. Martínez también acusó a Sadán de ser Uaidor a su clase social ~~, . ~~ 

y le u i r i i i& un rmplw lucrativo cn rl gohierno si delaha su actividad poliiica. Ser- 
bin rechal6 cl ua>rno;vPaw David Natlian Jolinsun, Lkilrs and tnni,we. Francis- 
co / AfoJm, ond rl8e Afexicon rri~o1utiow)fjunro ;n . b n A n f u n b .  IYIO-ILII, )l. 
89. 

26 Elpaís, 16, 18-VII-1910. 
17 DAPAS, Madero a Carmen Serdán, 24-VlII-1910, pp. 6647:  INAHIAFM, 

Madera a Benjamín Balderas Márquez, 29-VII-1910, 9:266; INAHIAFM, Madero 
a los clubes Zaragoza y femenino Josefa Ortiz de Dominguez, 30VII-1910, 
9:270. 



Durante el mes de agosto, el gobierno continuó hostilizando a sus 
oponentes. Muchos maderistas fueron multados y detenidos con el más 
leve pretexto. La policía, por ejemplo, encarceló a un librero de Puebla 
y le confiscó sus existencias por el solo hecho de vender retratos de Ma- 
d e r ~ . ~ ~  La intolerancia de las autoridades alcanzó proporciones casi 
paranoicas. 

Con septiembre llegó la celebración del centenario de la Independen- 
cia y abundaron los rumores de que la oposición planeaba fomentar el 
desorden durante estas celebraciones. Entre otros rumores, se hablaba 
del corte de cables de electricidad de la ciudad y la liberación de los 
reos de la pen i ten~iar ía .~~  Algunos desórdenes sí ocurrieron. Las festi- 
vidades en el estado resultaron más bien pobres en estilo y asistencia,re- 
flejando de esta manera el miedo de la población y una actitud antigo- 
biernista. En algunas de las funciones, poco más que los funcionarios 
públicos hicieron acto de presencia. Los trabajadores textiles rehusaron 
tomar parte en un desfde patrocinado por la Liga Antialwhólica, como 

1 parte de las celebraciones, por presumir que la liga estaba conectada w n  
t el régimen. Pequeños p p o s  de agitadores circulaban en las celebracio- 

nes @tando vivas a Madero, Hidalgo y Morelos y mueras al g~bierno.~" 
Los incidentes más graves ocurrieron los días 15 y 16 de septiembre. 

Cuando el gobernador Martínez salía del Teatro Variedades la noche 
del quince, después de una ceremonia privada, un gran niimero de gen- 
tes que se habían reunido afuera, empezó a gritar obscenidades y mueras 
a Martínez y Díaz, seguidas a continuación del lanzamiento de pro- 
yectiles, quebrando escaparates de tiendas cercanas y poniendo en peli- 
gro la integridad física del gobernador. La policía intervino dispersando 
al grupo y golpeando a rnansalva, además de arrestar a casi sesenta de 
los participantes." 

Frente al continuo hostigamiento policial durante la noche del 15, 
muchos trabajadores huyeron a pueblos cercanos, en el estado de Tlax- 
cala, lejos del alcance de las autoridades poblanas. Las autoridades de 
Tlaxcala,preocupadospor esta invasión de trabajadores en su estado, re- 
solvieron expulsarlos. Una fuerza de doscientos cmuenta hombres en- 
cabezada por el gobernador Cahuantzi atacó a un grupo de trabajadores 

28 Diario del Hogar. 7,20-VIU-1910. 
29 CPD. Martínez a Díaz, 10-E-1910, 274:13249; Gmez, Monografía. . ., 

p. 182. 
30 DiarbdelHogm, 3,25-IX-1910. 
31 CPD. Martínez a D h ,  23-IX-1910, 274:13123; GBFO, Tower a Gxy 

Bmt, 27-IX-1910, 9 2 7 6 4 ;  El PaB, 18, 20-IX-1910; Diario del Hogar, 25-IX, 
9-X-1910. 



en el pueblo de San Toribio Xicohtzingo matando a cinco y apresando a 
cincuenta. En otro incidente simiiar, cuatro obreros murieron en Zaca- 
telco. Cahuantzi justificó las medidas violentas alegando que los trabaja- 
dores habían atacado la plaza de Zacatelco con la intención de liberar 
a los presos allí detenidos y planear una marcha al estado de Puebla pa- 
ra asaltar la ciudad de Atlixco." Sin embargo, la versión de Cahuantzi 
fue refutada por tres personas que se identificaron como extranjeros 
(probablemente espaiioles), quienes informaron a Diaz que los trabaja- 
dores estaban en Zacatelco esperando pacíficamente el comienzo de un 
programa de fuegos artificiales cuando el jefe político del distrito,que 
estaba borracho, los atacó con doscientos hombres de infantería y tro- 
pas de ~ a b a l l e r í a . ~ ~  

El régimen mostró su alevosía en el trato y actitud hacia aquellos 
encarcelados durante los disturbios. Entre los arrestados en Puebla, 
treinta y seis fueron alistados en el ejército y otros cincuenta y seis, no 
apropiados para el servicio militar, fueron puestos a escondidas en un I 
tren que abandonó Puebla a las 330 de la mañana para evitar un escán- 
dalo y enviados a trabajos forzados en Quintana Roo. Un hombre escri- I 
bió a Díaz desde Tehuacán a comienzos de octubre alegando que su 
hijo, a quien las autoridades de Puebla habían arrestado el 17 de sep- 

1 
tiembre, se mantenía incomunicado desde el día de su detención. Un 
grupo de individuos del pueblo de Tecamachalco, todavía en diciem- I 
bre, estaba tratando de ubicar a varios de sus paisanos.94 No sólo los 
prisioneros permanecían incomunicados o enviados al ejército o a Yuca- 
tán, sino que al parecer estos castigos eran decididos sin pasar por la for- 
malidad de ser legalmente sentenciados por una corte de justicia. Martí- 
nez informó a Diaz que él no tenía intención de enviar a la corte a cin- 
cuenta y nueve prisioneros arrestados la noche del 15 porque, dada la 

31 CPD, Cahuantzi a Díaz, 17-1X-1910, 366:3539, 21-IX-1910, 274:12955; 
AGM. Cahuantzi a Francisco León de la Barra. 16-VII-1911. 2:C-4:709: El País. 
20-IX-1910;~nderson, Outcosrs.. . , pp. 281-82. 

33 CPD, TeÓfüo Cubiüas, Guadalupe Záens y Porfirio García a Diaz, 19-IX- 
1910, 274:13673. Como extranjeros y probablemente como parte de la clase 
capitalista, estas personas no tenían una razón especial para defender a los oáe-  
ros. También, véase Cuéhr  Abaroa, La revolución. . ., pp. 4046. 

34 CPD, Hernández a Díaz, 26-IX-1910, 274:13737; CPD, Antonio Marin 
Palacios a Díaz, 1-X-1910, 275:14551; CPD, ciudadanas de Tecamachalco a 
Díaz, 7-XII-1910, 278:20310. Los prisioneros de Techamachalco también h e -  
ron mandados a Quintana Roo y no liberados hasta después de la caída de Díaz 
en el verano de 1911, a pesar de sus promesas de liberarlos antes; véase AGM, 
Beckford Mackey a León de la Barra, 30-V-1911. 7:M-1:7; AGN/AFM, Fran- 
cisco Téllez a Madero, 19-XI-1911, 1 :4-1 : lo3 ; AGNIAFM, Aurelio Palacios a 
Madero, 24-XI-1911,67:-:159. 



actitud del juez, en junio y julio, éste los volvería a liberar. Y continua- 
ba Martínez: "He querido que estos [sic] motinistas sean castigados con 
la mayor severidad. . ." Por lo tanto, añadía: "El único escarmiento y 
castigo ejemplar, sería consignarlos al ejército o a Yucatán,lugas que les 
infunde terror." El gobernador terminaba su carta diciendo que había 
ordenado la más estrecha vigilancia a los adherentes de Madero y que 
a la más leve muestra de disturbio se respondería con la máxima energía 
y rapidez.35 

A consecuencia de los disturbios acaecidos durante el grito de Dolo- 
res, la represión del gobierno y la consecuente inestabilidad aumenta- 
ron. Varios estudiantes del Colegio del Estado fueron expulsados y en- 
carcelados cuando rehusaron saludar a Martínez durante una visita de 
éste al Colegio. El periódico de Serdán, No Reelección, desaparecido 
durante la represión de junio, volvió a aparecer, esta vez dirigido por 
Gilberto Castillo y Samuel Solís. La reaparición duró menos de un mes? 

! Cuando circularon noticias, llegadas de Atlixco y Tlaxcala, de que los 

i trabajadores planeaban hacer una huelga y provocar una confrontación 
: a raíz de la prohibición de asambleas políticas y del continuo encarce- 

lamiento de muchos de sus compañeros de trabajo a consecuencia de los 
disturbios del centenario, tropas federales fueron enviadas a esos lugares 
para hacerse cargo de la situación. Hacia fmales de octubre,la prensa in- 
formó que un pequeño grupo de soldados estatales y su oficial al man- 
do -parte del Batailón Zaragoza- habían de~ertado?~ 

Tal vez anticipándose a problemas de mayor calibre, el general Luis 
G .  Valle volvió a ser nombrado jefe de la Séptima Zona Militar, rempla- 
zando al general Juan A. Hemández quien, apenas en junio, había to- 
mado el cargo de Valle en Puebla.38 

35 CPD, Martinez a Díaz, 23-1X-1910, 274:13123. Para una segunda carta 
que trata el mismo asunto en la misma manera, véase Ibg., 26-IX-1910, 274: 
13117. 

36 El Pais, 5, 7, 18-X-1910; El Constitucional, 8, 17-X-1910; Gáma,  Mono- 
grafin. . ., pp. 144-145. En otros esfuerzos por censurar la prensa, el jefe político 
de Puebla, Joaquín Pita, pagó a ElPais 5000 pesos para dejar su campaña en con- 
tra de la administración de Martínez;véaneDiarm del Hogm, 9-X-1910. Martínez, 
mediante una acción de difamación, iniciada por otra persona, pudo brevemente 
cerrar El País en marzo de 1911; véase GBFO, T.B. Hohler a Grey Bart, 7.111- 
1911,1146:146. 

37 El Pais. 12.30-X-1910; Samuel Kaplan, Combatimos la tironia: un pionero 
revolucionario mexicano cuenta su hisforin a Somuel Koplon: conversoeiones con 
Enrique Fbres Mwón, p. 255. 

38 CPD, Hernández a Díaz, 6-X-1910, 366:3808; Diario del Hogor. 12-X- 
1910; El Impmciai, 7-VI, 14-X-1910. La 7a. zona en 1910 esta formada por los 
estados de Puebla, naxcala y Guerrero. Valle erajefe de la 8a. zona(0axaca)deju- 



Uno de los objetivos del aumento de la represión a los antirreleccio- 
nistas durante los meses de verano y comienzos del otoño de 1910 era 
la captura del esqiuvo Serdán. Mientras el popular líder maderista per- 
maneciera libre, el espíritu del movimiento permanecería vivo y,  por lo 
tanto, también la siempre presente amenaza de una rebelión inspirada 
por él. La policía continuamente realizaba búsquedas en pos de Serdán 
y vigilabasucasa y aqu6llas de sus más cercanos partidarios con la espe- 
ranza de que pudiera regresar de su escondite. Bajo la falsa impresión 
de que pudiera encontrarse en la ciudad de México, el juez del distrito 
de Puebla ordenó su arresto en la capital del país con la pretendida acu- 
sación de ser cómplice en un intento de rebelión.39 

La revolución toma forma 

La Localización de Serdán durante el periodo que va desde la manifes- 
tación antigobiernista del 7 de julio hasta su reaparición en San Anto- ! 
nio, Texas, a mediados de agosto es confusa. Probablemente, como en 
ocasiones anteriores, entró en la clandestinidad apoyándose en la ayuda 4 
de muchos de sus amigos y seguidores de la región de Puebla.Desde la ! 
sierra de Oaxaca, a principios de agosto, emitió un manifiesto titulado 
Fe y Civismo, en el que protestaba por las elecciones fraudulentas y los 
abusos del gobierno de DiazCorral. En el documento, prometía su ad- 
hesión a la causa antirreleccionista hasta que Madero estuviera en el 
poder y hacia un llamado a la lucha armada para lograr este objetiv0.~0 

Al igual que varios de los líderes más allegados a Madero, Serdán lle- 
gó a Texas en alguna fecha a comienzos de agosto. En su mta hacia el 
norte, se arriesgó a parar en SanLuis Potosí para ver a Madero, a quien 
las autoridades habían confinado en aquella ciudad. Serdán y Guiller- 
mo Gaona Salazar, otro líder maderista, intentaron convencer a Madero 
de que se les uniera en un plan destinado a lograr su fuga. Madero rehu- 
só la oferta y Serdán continuó su 

De todos los refugiados políticos en San Antonio, Serdán parecía 
ser el más impaciente por comenzar los preparativos para la lucha insu- 
rreccional, pero tales planes no comenzaron a ser definitivamente for- 

ni0 a octubre, y Hernández fue transferida en octubre a la 5a. zona (San Luis 
Potosí). 

39 CPD, Martínez a Diaz, 25-VII-1910, 272:9317; AJA, gobierno del DF a 
la inspección general de policía del DF, 17-X-1910, 1:19; DAPAS, p. 72;Dúuio 
d e l H w ,  7-VIII-1910. 

40 DHRM. 555-66 .  



mulados hasta que Madero apareció en Texas en octubre. Sin embargo, 
Serdán pronto encontró algo qu6 hacer para mantenerse activo. Conjun- 
tamente con Juan Sánchez Azcona y Enrique Bordes Mangel, fundaron 
el pemódico México Dernocr~ t ico .~~  pero este proyecto no vio la luz del 
día y Serdán estableció una tienda de dulces de Puebla. Madero le en- 
vió cuarenta pesos para ayudarle y le ofreció más si era necesario.43 La 
llegada de Madero a Texas marcó el comienzo de la preparación de los 
planes para iniciar la revolución.44 Se realirahan reunioiies en casas de 
sinloatizantes. en hosnederías. en el llutel Plaza ven el Hotel Ilutchins, .--~- 

donde~ade ro  estabaAhospedádo. Mí el grupo formuló el Plan de ~ a ;  
Luis Potosí e instaló una junta revolucionaria para Puebla encabezada 
por Serdán y formada por varios otros prominentes maderistas pobla- 
1108.45 

En octubre, Carmen, la hermana de Serdán, viajó a San Antonio en 
nombre del movimiento revolucionario, trayendo información sobre el 
progreso realizado en la organización de la rebelión dentro de México 
por Francisco Cosío Robelo y Alfredo Robles Domhguez, además de 
solicitar fondos adicionales para continuar la tarea.46 Regresó a México 

42 DHRM, 5:201; Taracena, Goleria. . ., p. 51. Sánchez Azcona, encontró a 
Serdán por primera vez en San Antonio, lo describió como franco y leal, sin pre- 
tenciones intelectuales, y queexpresaban susopinionesdeunamanera sencilla. San- 
chez Azcona también menciona una pelea en un bar entre Serdán y Bordes Mangel 
a caum de la insistencia de Serdán en que la revolución seria ganada rápida y fácil- 
mente porque, según Serdán, el público mexicano se alzaria casi espontánea Y 
unánimemente en contra de la dictadura:véase Juan Sánchez Azcona,Apuntespara 
/a historia de 10 revolución mexicana, pp. 180, 185. 

43 CS-AYIAFM, Maderoa Serdán, 22-VIII-1910, 3:250-51. 
M Un autor dice que Madero huyó a San Antonio en parte porque las autori- 

dades planeaban transferirlo a Puebla para haca frente a cargos iniciados por el 
gobierno martinista; véape Antonio P. González y J. Fiueroa Domenech, Lo revo- 
lución y nis héroes; crónico de los sucesos políticos ocurridos en México desde 
octubrede 1910a mayode 1911. pp. 72-73. 

45 Johnson, Exiles. . ., p. 52. Según Sánchez Azcona, Serdán, por su propia 
voluntad, participó muy poco en la formulación del plan por su temperamento 
excitable; al contrario, protegía al grupo de bs agentes porfuistas; véase Gloria 
Sánchez Azcona, ed., En el centenario del nocimiento de Juan Sánchez Azmna, 
p. 108. Otros miembros de la junta fueron Bernardino Castillo, Agustín Díaz Du- 
rán, Gustavo y GuiUermo Gaona Salazar, Rafael Jiménez, Florentino Pérez, Sa- 
muel Piña, Francisco Salinas, Alejandro Sánchez, Rafael Torres y J. Vargas; véase 
Luis Castro, Los hombres que quiso olvdm la revolución, p. 24. Para el texto 
completo del Plan de San Luis Potosí, véase Jesús Silva Herzog,Breve historiade 
/a revolución mexicana, t. l. pp. 13342. 

46 DHKM, 5:20142; ARM, Cosío Robelo a C. Serdán, 15-X-1910, 30:53: 
118; AARD, Testimonio de Cosía Robelo en enjuiciamiento (juzgado lo .  de Dis- 
trito del DF) contra Madero y cómplices por rebelión, 8-XII-1910, 1:4:22. 



con instrucciones de Madero y a su paso por Monterrey , el hermano de 
Madero, Gustavo, le entregó quince mil pesos para la causa. Carmen en- 
tregó los mensajes y diez mil pesos a Cosio Robelo y Robles Domin- 
guez y guardó el resto para ayudar al movimiento en Puebla?' 

Nombrado por Madero para Uem a cabo la revolución bajo los tér- 
minos del Plan de San Luis Potosi, y designado comandante de las Fuer- 
zas Revolucionarias en Puebla, Serdán, disfrazado de mujer, abandonó 
San Antonio y entró en México el 26 de octubre.48 En la ciudad de Mé- 
xico se encontró con su hermano Máximo, quien también habia estado 
haciendo -preparativos para la rebelión. Serdán mandó agentes a recono- 
cer el terreno, la fuerza y posición del gobierno y nombró un estado 
mayor compuesto por Máximo, Fausto Nieto (de San Luis Potosi, a 
quien Serdán habia conocido en San Antonio) y Manuel Velázquez, 
un amigo de Máximo, de la ciudad de México.49 Al mismo tiempo, por 
lo menos cuatro juntas revolucionarias estaban siendo organizadas en 
Puebla, encabezadas por el Dr. Daniel Guzmán, Carmen Serdán, Pauha 1 I 
Maraver y un Dr. Zambrano.50 Estos grupos jugaron un papel importan- 
te antes y durante la revolución, realizando tareas de coordinación gene- 

J 
ral de esfuerzos, procurando dinero, armas y otros materiales, llevando i 
y distribuyendo mensajes, propaganda y armas, escondiendo a fugitivos 
y atendiendo heridos. 

Ya que la falta de armas había sido uno de los principales factores I 
del fracaso de la rebelión de mayo, los r~volucionarios se prepararon 

41 DHRM, 5 :202; AARD, Testimonio de Robles Dominguez en enjuiciamien- 
to  contra Madero y cómplices por rebelión, 28-1-1911, 1:4:18. Gustavo Madero 
canalizó dinero, a la causa de su hemano,,que había conseguido en París con el 
propósito de construir un fenocarril en Mexico, véase Ross, Francisco.. ., p. 118; 
Allonso Taracena, Francisco 1. Madero, p. 116. 

48 CPD, Documento escrito por Serdán y encontrado en su casa el 18-XI- 
1910, s . t ,  276:17374;González, LarwoLución.. ., p. 85. 

49 Nuevo Era, 18-XI-1911;Gámez,Monograffa.. .. p. 184; Rafael Sánchez Es- 
cobar, Episodios de la revoluci6n en el sur. p. 75. 

50 Del Castillo, h e b h .  . ., p. 47; Mendieta Alatone, Carmen. . ., pp. 85-86; 
Mendieta Alatone, Ln muier. . ., p. 54; Jenaro Cabrera Oropeza, Paulina Mmaver 
Cortés, pp. 11-12. Miembros de la junta de Guzmán incluyeron a Andrés Campos, 
Enrique Canas, Porfirio del Castillo, lamael AreUano, Mariano Victorias, J. Zeleny 
y María Velasco de Canas. La de Serdán incluyó a las hermanas Nawáez (Guada- 
lupe, María y Rosa), Lauro CamariUo, Antonio F. Cebada, y Francisco Dworak. 
Pauüna Maraver. ouien fue corrida de la E~cuela Normal oor sus actividades ma- ~. , ~~~~ ~ ~ ~ - . ~~ 

deririaa, formú un  ;lub irmcnil que pronto r runvotiii en una junrs rcvoluciona- 
113. Aunque inlci~lmente su rnembicjia eran prin.'ipalmr.nle iiiulcres. pucoderpué~ 
admiiii lioiiibrcs incluyendo algunos curar. la junta de <;uziiián no coopaú wn 
las de Serdán y Maraver. Tal vez la razón fue por el sentimiento antiserdán que 
todavía existía entre muchos participantes del movimiento. 



mejor para la rebelión del 20 de noviembre, donde armas y dinero lle- 
garon de distintas fuentes. En Puebla, el dueño de una fábrica de tabaco 
y una tienda de herramientas, Miguel Rosales, proveyó fondos y mate- 
rial e incluso pólvora y rifles Winchester. Alfredo Robles Domínguez 
hizo lo mismo desde la ciudad de México, mientras que otras armas Ue- 
garon directamente desde T e x a ~ . ~ '  Máximo Serdán, Fausto Nieto,Ma- 
nuel Velázquez y los hermanos Rousset compraron la mayoría de las 
armas en la ciudad de México usando distintos dineros, incluidos los 
cinco mil pesos enviados por Gustavo Madero. Las armas y municiones, 
compradas a la compañía Tampico News y a Casa Comercial Combalu- 
zier, entre otras, fueron enviadas por ferrocarril a diferentes puntos del 
estado, gracias a la solidaridad de muchos trabajadores de este medio, 
quienes además llevaban mensajes y material aprovechándose de la fa- 
cilidad para viajar de punto en punto sin despertar sospechas.sl Grupos 
revolucionarios fuera de la ciudad de Puebla recogían sus encomiendas 

i en lugares decididos de antemano. Los rebeldes dentro de la ciudad de 
Puebla recibían sus armas a ciertas horas convenidas en la casa de Ser- 
dán o en su zapatería, o les eran entregadas por seguidores. Para fmes de 
octubre,los preparativos habían tinalizado.53 

5 1  hlcndicis ,U~i<iirr, (bmen.  . .. PP. 142. 150; I'luir, Scvill3,Ln ja»»liu. 11. 
163: Peral. l ) ~ ~ ' i . a > ~ ! o r o  de hisrvria. !>P. 4041 .  K<,ralrs, uii ti(, <le Scrjan, ianihiin 
syud¿ 3 13 causa 91 csinnder a Scrdán en varias o.aionci y a1 usu su rcJ dr  9r i r i -  
bución de cigarros para entregar recados y propaganda. Finalmente la persecución 
del gobierno forzó a Rosales a convertir su fábrica El Porvenir en una de fósforos, 
La Unión. 

52 CPD, Joaquín D. Casasús a Diaz, 24-XI-1910, 276:16320;CPD, Demetrio 
Salazar a Díaz, 26-XI-1910, 276:16414; List Arzubide, A<eblo.. ., p. 77;Gámez, 
Monografía. . ., p. 202; Velasco CehaUos,Aquiles. . ., p. 9; Rosr, Un manifiesto, 
p. 87; Bube, frotestn. . ., p. 14; Enrique Gomez Haro, HobLin Lis colles: colección 
de articulas publicados en El Sol de fieblo; corregrlos y con másamplitud de  do- 
tos históricos, p. 159. Jenaro Amezcua, un maderista activo y comerciante a quien 
Madero encomendó encabezar la rebelión en Tehuacán, usó sus contactos comer- 
ciales para comprar armas en México, Puebla y Tehuacán; véase AGNIAFM, 
Amezcua a Madero, 31-1-1912, 10:256:7680; Pérez Montfort, Guía.. .. n.p. Entre 
las armas conseguidas estaba un cañón eldchico para usarse contra trener;véase 
DHRM, 5:200; AARD, Testimonio de  Cosio Robelo en enjuiciamiento en contra 
de Madero y cómplices por rebelión, 8-XII-1910, 1 :4:21. 

53 INAHIAFM, Tamariz a Madero, 24-VIII-19 11,21:3354; INAHIAFM, Epig- 
menio A. Martíneza Madero, 25-X-1910, 18:672;Gámez,Monogroffa.. ., p. 185; 
INAH, Guío.. .. p. 6 ;  Mendieta Alatorre, La mujer.. ., pp. 10708.  Losconspira- 
dores de Puebla estaban en contacto directo con Camerino Z. Mcndoza, líder 
maderista en Santa Rosa, Veracruz, a quien le dieron armas y con quien coordina- 
ron la estrategia para la regibn Chalchicamula-Tehuacán, PueblaCÓrdobaQrizaba: 
véase Donato Bravo Izquierdo, Un soldadodel pueblo, pp. 19-21. 



El 13 de noviembre, Serdán reunió en su casa un gran número de 
conspiradores para una sesión de planeación fmal previa a la rebelión 
fijada para el día 20.54 En la r e u d n ,  Serdán delineó el plan completo 
de ataque y proclamó formalmente el objetivo rebelde, diciendo, en 
parte : 

. . . El C. Francisco 1. Madero presidente provisional de la Repú- 
blica Mexicana. me ha hecho el honor de nombrarme iefe de la re- 
volución en este estado y con tal carácter me dirijó a vos6tros. 
. . . Hemos agotado todos los recursos leaales Que la ley y el Da- . .  . 
triotismo nos indicaba. Para salvar nuestras instituciones y aun 
la Patria, no tenemos mas recurso que arrebatar por la fuerza al 
general Diaz el odioso poder que con-astucia y maia fe se ha apo- 
derado. . . . El día veinte, de seis de la tarde en adelante estallará 
la revolución en este estado y en toda la República. . . . Por Últi- 
mo os suplico, por el honor del partido, respetéis la propiedad y 
la vida de los extranjeros y todo el cuerpo pacífico.ss 

La estrategia básica de Serdán consistía en ocupar la ciudad de Pue- 
bla, liberar a los prisioneros maderistas y despue's marchar hacia la ca- 
pital de la república. Contando con la superioridad numérica de dos a 
tres mil hombres contra los casi setecientos soldados federales y estata- 
les,S6 Serdán proponía iniciar el levantamiento en su propia casa. Al 
comienzo de la lucha otros rebeldes, estratégicamente situados, toma- 
rían los mercados, las torres de las iglesias,losedificiosgubernamentales, 
los cuarteles militares, los fuertes de Loreto y Guadalupe en la parte alta 
de la ciudad, y la fundición La Sorpresa que fabricaba armas y municio- 
nes. Los obreros del ferrocarril, bajo las órdenes de Francisco Saiinas,de- 
bían tomar las estaciones, así como capturar al gobernador Martínez, al 
jefe político Pita, al jefe de la poücia Miguel Cabrera y otros funciona- 
rios. Juan Andrew Almazán, estudiante de medicina que atendía en la 
penitenciaria, era el encargado de dirigir la rebelión de los presos. Los 
&urgentes de los pueblos;ecinos en Cholula, Huejotzingo, San Marth 
y del estado de Tlaxcala, planeaban marchar desde todas las direcciones 

54 Cámez, Monogrofii?. . ., p. 184. Los asistentes fueron Valeriano Baranco 
O., Donaciano Bolaños, Bernaidino Castillo, Juan Conde, Manuel Culotia Centc- 
no, Primitivo de cante, Felipe Carcía, Fausto Nieto, Samuel A. Piña, Antonio 
Ramirez, Elfego Reyes, Porfirio Rentería, Rafael Rosete, Máximo Scrdán, Samuel 
A. Solis, Rafael Torres, JesúsVargas, Miguel Zenteno Palacios y Alejandro Sánchcz. 

5s Para el texto completo, véase CPD, Documento encontrado en la casa de 
Serdán el 18-XI-1910 y escrito Dar Serdán. s.f., 276:17374. 

S6 De éstos, menos dc 300 eran las más confiables y mejor entrenadas tropas 
regulares fcdera1cs;véase Vanderwood, Theruroles.. ., pp. 33941.  



a la ciudad de Puebla para asegurar la toma de ciertas posiciones claves 
en la ciudad y sus alrededores para impedir que refuerzos del gobierno 
pudieran unirse a la batalla. 

Una vez que Puebla quedara en manos de los rebeldes, Serdán per- 
manecería como jefe de las fuerzas militares y nombraría un consqo de 
gobierno, encabezado por Felipe T. Contreras y compuesto por Rafael 
P. Cakiete, Benito Rousset, Alfonso G. Alarcón, Guillermo Gaona Sala- 
zar y Samuel A. Solís. Pensaban que el plan era así más efectivo que ini- 
ciando una revuelta en el campo para poco a poco ir capturando las 
ciudades. Se ahorraba tiempo y vidas humanas.57 Sin embargo, el plan 
exhibía la ignorancia sobre ciertos factores importantes, lo que demos- 
traba la inexperiencia de Serdán como estratega militar. En ese momen- 
to los rebeldes, a pesar de su preparación, no podían compararse a las 
tropas federales o estatales, cuyo entrenamiento y armas eran supe- 
riores. Atacar las áreas urbanas significaba enfrentarse a una gran con- 
centración de tropas del gobierno con mejor preparación. Además, las 
ciudades contenían importantes elementos de la población que eran 
hostiles a la revolución, mientras que muchos de los habitantes de las 
zonas rurales serían por lo menos neutrales, sin contar con la ventaja de 
que el campo permitía la supe~vencia  de una guerra de guerrillas en 
pequeña escala y proporcionaba extensas posibilidades de escondite. 

18 de noviembre de 1910 

Cada vez más preocupado por la posibilidad de un inminente levanta- 
miento, el gobierno tomó una serie de precauciones para evitar proble- 
mas. Agentes de la policía circukban por toda la sierra buscando infor- 
mación; armas y municiones fueron almacenadas en Puebla y policías 
y rurales patrullaban las calles incluyendo la cuadra donde residía el 
cónsul de los Estados Unidos, William Chamben. A contingentes de 
tropas rurales estacionadas en otras partes del estado se les ordenó 
dirigirse hacia Puebla, y un gmpo especial de la milicia indígena del es- 
tado fue enviado a la ciudad para realizar labores de guardia en la peni- 
tenciaría y otros edificios del gobierno. La tensión creció cuando el go- 
bierno federal hizo una redada entre los lideres antirreleccionistas en la 
ciudad de México y en el proceso se descubrió correspondencia que se- 
iialaba los planes para la rebelión en Puebla. Las autoridades de Tlaxcala 

57 Gámez, Monogrofio. . ., pp. 185-91; Velasco Ceballos, Aquiles. . ., p. 12; 
Ust Arzubide, Pueblo. . ., pp. 77-78; Almazán, En legifima.. .. p. 2. Serdán tam- 
bién arregló una rebelión simultánea en los disúitos serranos de Chignahuapan, 
Huauchinango, Tetela de Ocampo, Tlatlauquitepec y Zacapoaxtla; véase INAHI 
AFM, Benjamín Méndez a Sánchez Azcona, 15-VIII-1911, 202829.  
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capturaron a dos líderes rebeldes con documentos en Tepehitec, donde 
se incluían detalles sobre la conspiración propuesta para los estados de 
Puebla, Tlaxcala y Veracruz.58 

Estas revelaciones hicieron que la policía de Puebla allanara casas de 
rebeldes sospechosos, pero en las residencias de Luis Blandinier y de los 
hermanos Rousset no encontraron evidencia incriminatoria alguna. Ser- 
dán, avisado de los danamientos de las casas de sus compañeros, no 
hizo nada por ocultase él mismo o las armas que había en su casa. 
Cuando se le informó que harían allanamiento de su morada en la ma- 
ñana del 18 de noviembre, Serdán envió a los menores de la familia a 
la casa de Miguel Rosales. Seguidamente puso guardias en el tejado y en- 
vió mensajes a sus seguidores de que, en consecuencia, la revolución 
habría de comenzar dos días antes, adelantando de esa forma el plan 
previsto.59 

En la mañana del 18, Serdán y alrededor de veinte de sus compañe- 
ros, incluida su familia, esperaron estoicamente la llegada de la p~ l i c í a .~"  
Cuando el odiado jefe de poücía, Miguel Cabrera, entró en el portal, l 

Serdán abrió fuego, matándolo instantáneamente?' En la refriega que 
I 
1 

5s CPD, Cahuantzi a Díaz, 17-XI-1910, 276:16318, 16333;El Pais, 17-X1- 
1910: Ross, Francisco. . ., p. 121; Lucio Tapia y Kmmm HeUer, Trilogia heroien: ! 
historio condensuda del último mow'miento libertario en México. p. 9 ;  RDSl84C. I 
Oiambeis a Shanklin, 14-XI-1910, 1909; Frías Olvera,Aquiles.. .. PP. 75-76. 

59 ARM, Relato de Cvmen Sadán sobre los sucesos acaecidos el 18-X1-1910 
en Puebla, s.f., 31:54:248; El Pais. 17-XI-1910; González, La revolucidn. . ., p. 
81; List Arzubide, Pueblo. . .. pp. 77-78; Pastor y Carreto, Larevoluci6n.. ., pp. 
55, 94; Diego Arenas Guzmán, Alfredo Robles Dominguez en jormdas culmi- 
mntes de lo revolución, p. 50;Aquiles Serdán Alowiste o U M  familh de héroes, 
p. 6 ;  Frías Olvera, Aquües. . ., pp. 74-75. El presidente municipal de Puebla dijo 
que alguien que vivía en la casa de Serdán le informó el 17 de noviembre que 
Sadán y otros excavahan trincheras en los cuartos de la planta baja y acumula- 
ban armas y municiones; véase Francisco de Velasco,AutobiogmfiO,pP 42. Mucio 
Martinez dijo que sabía la noche del 17 de noviembre que muchos hombres Y 
armas estaban en La casa de Serdán y ordenó que la casa fuera registrada a la ma- 
ñana siguiente;véase ARM, Martinez a Ramón Corral, 18-X1-1910, 30:53:121. 

60 Los nombres y el número de personas que luchaban con Serdah varían; 
véase Ross, Francisco.. ., p. 122; Carrasca Puente, Pueblo.. .,p. 294; List Arzubi- 
de, Pueblo. . ., p. 79; Pastor y Carreto, La revoluci6n. . ., pp. 48,94; Castro, Los 
hombres. . .. p. 22. Por la familia de Serdán eran su hermana Curnen, su hermano 
Máximo, su esposa y su madre. 

61 Anteriormente Cabrera sirvió como 20. jefe de las comisiones de seguridad 
en el DF. Se le quitó del puesto porque se le acusaba de haber tomado parte en el 
asesinato de Arnulfo Arrovo. auien atacó a Diaz durante la celelnación de la ~ -~ . . ,~ 
lndcpendrncia en arptirriil,rr d r  1897. 1 n noviciiihre de 1897 la ;ortc conden; a 
(abrrra a iniuc~tc, pero sprli> si. i am ). en 1900 iur 3hsueIIu por completo. Dcs- 
pu6s fue inonihrado jric dc la ~>olicía d r  Puc.hla ) .  w'ún riiu:has versioncr. era 



se produjo, otro agente fue muerto y Modesto Fregoso, lugarteniente 
de Cabrera, fue herido y capturad0.6~ A los pows minutos, fuerzas adi- 
cionales de la policía y el gobierno iniciaron una bataüa que duró tres 
horas hasta que al final los rebeldes, aislados y después de haber sufrido 
senas bajas, fueron derrotados. El gobernador Martinez i n f o m ó  que el 
número de bajas era d e  veinte mueitos, cuatro heridos y siete prisio- 
neros. También se capturó cierta cantidad de rifles Winchester, pistolas, 
miles de balas y bombas de mano caseras.63 A medida que la bataüa se 
acercaba a su fin, algunos convencieron a Serdán de que se escondiera 
en  un pequeao cubículo bajo el piso d e  la  casa. En la madrugada si- 
guiente, incapaz de seguir soportando lo incómodo de su escondite, Ser- 
dán  trepó fuera d e  él, siendo inmediatamente muerto a tiros por el ofi- 
cial que vigilaba la casa .64 

La revuelta fue un fracaso. La actividad realizada como apoyo a Ser- 
dán fue débil, aislada. Juan Cuamatzi atacó la fábrica textil ia Trini- 

t 
dad y destruyó u n  puente d e  la línea del Ferrocaml Mexicano cerca de 
Santa Cruz, e n  Tlaxcala, en u n  intento por evitar que llegaran refuerzos 
del gobierno a Puebla. Otro grupo hizo disparos al tren Interoceánico 

odiado por la población; véase AGM, Rafaela Gómez Vda. de Cabrera a León de 
la Barra, 30-VI-1911, 2:C4:626;Casasola,Historio.. ., t. 1;p. 208;Jorge Fernan- 
do Iturribarría, Porfh'w D(az ante lo historli, pp. 26465. 

62 TafoUa Pérez, Aquiles. . ., p. 72; González, Lo revolución. . ., p. 84. Una 
versión interesante que tiata de explicar el registro de la casa ds Scrdin es la que 
cuenta que fue un arreglo predeterminado por Fregoso: éste era agente doble 
que informaba a Cabrera de los planes de Serdán y a la vez comunicaba a Serdán 
acerca del intento de Cabrera de registrar la casa. El motivo de Fregoso fue la cap- 
tura de Serdán y tambikn la muerte de Cabrera puesto que pretendía ascender al 
puesto de jefe de la policia. Al llegar Fregoso a la casa, Serdán sólo lo hirió cuan- 
do tuvo oportunidad de matarlo. Derpués de la batalla, el gobierno enjuició a Fre- 
goso por colusión con los rebeldes; véase Peral, Diccionario de historio, p. 51; 
González, Lo revolución. . ., p. 89; Velasco, Aurobiografío, p. 44; Luis Castro, 
Don Francisco Yepez Silvo: último superviviente de la jornodo del 18 de noviem- 
bre de 1910 en Pueblo, p. 35. Fríaa Okera añade que una de las razones por las 
que Serdán y otros pudieron evitar a la policía durante el verano y oto60 de 1910 
fue que Pregoso les infmmaba;véaseAquiles.. .. pp. 74-75. 

63 CPD, Martínez a Díaz, 18-XI-1910, 276:17370; ARM, Ignacio Herreríasa 
Corral, 18-XI-1910, 30.53:124: ARM, Relato de C. Serdán, s.f., 31:54:248; 
RG/C, Martinez a Carral, 18-XI-1910, 4a.,910(2), 4 ;  Cosio Villegas, Historia. . ., 
t. 10, p. 897. Un periódico reportó que murieron 39 de ambos 1ados;véaseMexi- 
con Herold, 20-X&1910. La embajada británica habló de 100;véase GBFO, To- 
wer a Grey Bart, 19-XI-1910, 928:205. Sánchez Lamego dice que las autoridades 
sufrieron 24 muertos y 19 heridos; véase Miguel A. Sánchec Lamego, Historio 
militar de la rmlución mexicano en lo époco moderisra, t. 1, pp. 30-31. 

64 Existe la información de que Serdán tenía 8 000 pesas en su poder cuando 
muri6;véase Pedro A. Palou,Donrrnentos histhicossobre Aquiles Serddn, p. 5. 



entre Nanacamilpa y la estación Guillow. Hubo otros levantamientos 
entre los trabajadores de la fábrica textil La Independencia y en el pue- 
blo de San Aparicio. Un plan para distraer a las fuerzas del gobierno y 
tomar momentáneamentela &a de Serdán, con la esperanzá de locali- 
zar y rescatar al líder maderista la noche del dieciocho, también fue 
abortado.65 

Se ha dicho que Serdán fue traicionado intencionalmente por aqueUos 
que debían sublevarse en su apoy0.6~ Sin embargo,no hay evidencia al- 
guna que pmebe esta afumación en forma directa, y los sucesos que Ile- 
varían a la continuación de la acción revolucionaria, hasta convertirla en 
una rebelión general en el estado a principios del año siguiente, hacen 
esta aserción aún más dudosa. Es más probable que los compaiieros de 
Serdán no hubieran estado preparados para esta repentma anticipación 
de los planes dos días antes de lo fijado. Su incapacidad para actuar en 
tan corto tiempo, juntoa laextremada vigilancia del gobiemo y sus agre- 
sivos contragdpes, impidieron que pudieran Uegar al rescate del sitiado ! 

Serdán en la mañana del 18. Más aún, el exitoso ataque del gobierno 1 
frustró la planeada revuelta del 20 de n~viembre.~' 

El gobierno respondió a esta intentona con una serie de pasos desti- 
nados a impedir mayores problemas. Mucha gente, cuyos nombres apa- 1 

i 

65 CPD, Cahuantzi a Diaz, 19-X1-1910, 36.94579; del Castillo, iuebln.. ., 
PP. 4346;  CuéUa Abaroa, La revolución.. ., t. 1, pp. 35-36; Mucio P. Martínez, 
370. informe que el jefe del deparfomento ejecurivo remite a la legislanira del es- 
tado. pp. 9-10. Bravo Izquierdo menciona una rebelión algunos días antes del 20 
de noviembre en Ajalpan (Tehuacán) donde, durante una elección municipal. los 
rurales hataban de expulsa a los maderistas de La mera electoral. Calixto Barbosa, 
un maderista, resistió disparando a las tropas y después alzó una rebelión en con- 
tra del régimen. Ajalpan era usada por los maderistas de Puebk para transferú 
armas a sus colegas en la región de Córdoba43rizaba;véase Un soldado. . ., pp. 19- 
21.25. 

6b Pastor y L'arreto. la reiulucirln.. ., pp. 96-97. Otra fuente dice. sin ur mn- 
vmcrntc. qur los seguidores de Scrdán nd azudicron a su Uamado a rebeLarse por 
la iniluencia de la iglrria y por el ~icspo quc conian sus familian;véase Flures Se- . . 
villa,L<i familia, pp;87-88, i13-14. 

61 Frías Olvera, AquUes. . ., pp. 75-76; Andernon dice que la ngilancia del 
gobierno y la falta de armas prevjnieron a Samuel A. Ramíiez y sur seguidmes 
de alzarse en Metepec el día 18 en apoyo de Serdán; véase Outcasts. . ., p. 286. 
Benjamín Méndez, un conspirador en la siara, menciona la "imprevista" rebelión 
de Serdán del 18; véase INAHIAFM, Méndez a Sánchez Azcona, 15-VlII-1911, 
20:1829. Otra fuente dice oue consnúadores (estudiantes Y trabaiadores) del 
Colegio del Estado asintieron a clases ; trabajaban desde tempiano el i 8  sin cono- 
cimiento del cambio en los planes de Serdán. La ubicación del Colegio era de wlo 
unas cuadras de la casa de Serdán; véase Miguel Espinoza M., ZnPn de odios. 



recían en los documentos encontrados en la casa de Serdán, fueron per- 
seguidos y encarcelados.68 

Por lo menos doscientos soldados federales fueron despachados de 
la ciudad de Mbxico, mientras que más de trescientosmilicianosestatales 
erantraidos ahebladesdevarios pueblos de la sierra para asumir la vigilan- 
cia ya que, según los oficiales, no se podía confiar en el Batallón Zara- 
goza. Las faoricas y las estaciones de ferrocarriles estuvieron rodeadas 
por soldados para contener a los trabajadores. Se implantó una estrecha 
vidancia de las carreteras principales para asegurarse que los rebeldes 
no lograran llegar a la capital del estado. El jefe de la zona militar, gene- 
ral Valle, compró todas las existencias de las armerías de Puebla para 
evitar que cayeran en manos de los agitadores, al tiempo que instruía a 
los vendedores de armas de que entregaran reportes mensuales al gobier- 
no federal de la cantidad de armas y municiones vendidas y de los nom- 
bres de los compradores. El gobierno del estado ordenó que los jefes po- 
líticos entregaran dos reportes diarios detallando cualquier actividad ex- 
trafia que ocurriera en sus distritos; Martinez nombró comandantes es- 
peciales de seguridad pilblica en algunos de los distritos del estado.69 
Con el objeto de recuperar la lealtad del Batallón Zaragoza,las pags su- 
bieron a 37 centavos por día para los soldados rasos y aún más para los 
cabos y sargentos. ~inalmente, las autoridades exhibieron públi&wnente 
el cadáver de Serdán en un esfuerzo por intimidar al pueblo.70 

68 González, Ln revolución. . ., p. 90; Castro, Los hbmbres. . ., pp. 24-25; 
Pascua1 Ortiz Rubia, Ln revolución de 1910: apuntes históricos, pp. 154-55; 
AJE/INAH, juez 20. de lo criminal, Puebla, relativo al recurso de amparo, promo- 
vido por Carlos Pita wntra actos de este juzgado, 19-N-1912. Un informante de 
Puebla se quejó can Díaz que los bien conocidos propagandistas cuyos nombres 
fuaon encontrados en la casa de Serdán, como Enrique Contreras, Qrlos Aldeco, 
Gabriei Sánchez de la Vega, Francisco Dworak y los hermanos Rousset, todavía 
no habían sido arrestados. Fxigió a Díaz presionar al juez del distrito para proce- 
d a  en conUa de esiar pasonas y añadió que parecía que el juez no entendía la 
impartancia de los acontecimientos; véase CPD, Casasús a Díaz, 24-X1-1910,276: 
16320. 

69 ARM, MMainez a Corral, 18-XI-1910, 30:53:121, 123; CPD, Martinez a 
Díaz, 18-XI-1910, 276:17370; El Pais. 19, 24-XI-1910;Mexican Hemid, 20-XI- 
1910; Marthez, 370. informe.. ., pp. 9-11; Del Clstillo, Puebla.. ., PP. 4346 ;  
Sandalio Mejia Cartelán, Huauchifmngo histórico, pp. 284-85. Diaz ofreció a 
Martínez la oportunidad de wmprar, a costo, las armas y las municiones confis- 
cadas de los comerciantes de Puebla para uso del estado; véam RG/G, Corral a 
Marthez, 29-XI-1910,4a., 910(2), 4. 

70 ACEIE, Luna Lua et  01. a Martínez, 7-1-1911, 188:9048; Martínez, 370. 
mforme. . ., pp. 11-12. El Batallón Zaragoza y la policía de la ciudad de Puebla 
recibieron nuevos uniiomes y zapatos. Véase ILM para los telegramas Y reporte8 
de la rebelión serdanista enviados de Martínez y Valle a la Secretaría de Guerra, 
18-XI-1910, A-2. 



Como consecuencia de la rebelión serdanista, se abrió una brecha en 
las relaciones de Díaz con el gobernador Martínez y el comandante de 
la zona, general Valle. Esto sucedió cuando el dictador le hizo saber a 
Martinez que estaba descontento con su fracaso para prevenir la rebe- 
lión y la forma en que la combatió. Además criticó a Martmez por no 
capturar vivo a Serdán para ser juzgado y condenado de acuerdo a la 
ley. Díaz humilló públicamente a Martínez, menoscabando su cargo, 
con el envio de un investigador especial a Puebla, a pesar de que aquél 
había dado órdenes al investigador, Demetrio Salazar, de que cooperara 
con Martínez y lo tratara con tino para no ofenderlo. Sin embargo Mar- 
tínez se puso furioso por esta intromisión y el cuestionamiento a sus ac- 
ciones y su lealtad." 

La hostilidad de Martínez hacia Valle quedó clara cuando el gobema- 
dor intentó culpar a aquél por el intercambio de tiros. Según Martínez, 
Valle siempre había insistido en defender los fuertes en la parte alta de 1 
la ciudad, sin concentrar? en los edificios altos tales como las iglesias y i 

el hospital. Acusó a Valle de no enviar ayuda a las fuerzas que luchaban 
contra Serdán el día 18 y, en consecuencia, el gobernador pidió a Díaz 
que despidiera a VaUe con cualquier pretexto y lo remplazara por el ge- l 
neral Eduardo M. C a u ~ . ~ ~  1 

El movimiento antirreleccionista en Puebia creció entre mayo y no- 
viembre de 1910: de una mera participación en una campaña electoral i 
se convirtió en toda una revolución armada, encabezada por Aquiles 
Serdán y sus seguidores extremistas. La pérdida de Serdán resultó ser un 
duro aunque temporal golpe para los rebeldes y los obligó a cambiar su 
teatro de operaciones al campo. También abrió una brecha entre los 
altos mandos del gobierno, que se amplió a medida que el régimen no 
contenía las fuerzas que luchaban por el cambio. 

Martínez cayó a principios de marzo y Díaz dos meses más tarde, p- 
ro mientras las fuerzas revolucionarias ganaban en forma relativamente 
rápida y con victorias fáciles en el campo de batalla,iban perdiendo te- 
rreno en la lucha política que acaecía en la capital del estado. 

71 CPD, Díaz a Martúiez. 19-XI-1910, 366:4549; CPD, Salazar a Díaaz,  25- 
XI-1910, 216:16417; CPD, Díaz a Salazar, 29-Xl-1910, 216:16582; CPD, Mar- 
tínez a Díaz, 26-XI-1910, 216:17319. 

1 2  CPD, Martinez a Díaz, 23-XI-1910, 366:4885, 4893, 24-XI-1910, 216: 
17375. 
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